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El proceso de 
desarrollo sustentable 

de cada país y de la 
región requiere de 
más electricidad. 

Para ello se necesitan 
ideas innovadoras y 

romper el viejo 
dilema de qué es 

primero. Sin 
electricidad 

abundante, segura, 
confiable y de bajo 
costo no es posible 

pensar en la 
radicación industrial, 

ni en industrias 
competitivas 
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* En base al Tema Focal: "Integración 
Energética en Améríca Latína y El 
Caribe", XXVI Reunión de Ministros, 
realizada en Quito, Ecuador, del 9 al 
10 de noviembre de 1995. 

** Secretario Ejecutivo de la Organiza­ 
ción Latinoamericana de Energía 
(OLADE). 

El proceso de desarrollo 
sustentable de cada país y de la re­ 
gión requiere de más electricidad. 
Para ello se necesitan ideas inno­ 
vadoras y romper el viejo dilema 
de qué es primero. Sin electricidad 
abundante, segura, confiable y de 
bajo costo no es posible pensar en 
la radicación industrial, ni en indus­ 
trias competitivas, ni en inversio­ 
nistas estimulados a correr riesgos 

pacidad instalada de generación de 
electricidad y por lo tanto en el 
respectivo consumo que, como va­ 
riable explicativa del desarrollo, 
pone de relieve el significativo 
atraso de la región frente a los paí­ 
ses industrializados y las bajas 
condiciones de calidad de vida y 
oportunidades competitivas que 
ello implica. Al respecto, basta ver 
la correlación entre los consumos 
de energía eléctrica y el grado de 
desarrollo en cada caso, inclusive 
entre los países de la región. 

Integración Energética en América Latina 
y El Caribe* 

Desde la perspectiva espe­ 
cífica del sector energético, se ad­ 
vierte que, aún cuando la región es 
inmensamente rica en reservas de 
petróleo, gas natural, carbón mine­ 
ral y potenciales hidroeléctricos, 
es dramáticamente pobre en la ca­ 

L:fragmentación en bloques 
utoprotegidos que se obser­ 

va en los países indus­ 
trializados y las barreras 

que algunos de ellos imponen al 
comercio internacional no facilita­ 
rán el proceso de desarrollo de 
América Latina y El Caribe, a me­ 
nos que se intensifiquen los esfuer­ 
zos por constituir mercados de 
mayor dimensión y un mayor en­ 
trelazamiento de los intereses re­ 
gionales a través de los procesos 
de integración económica. El aná­ 
lisis del sector energético regional 
muestra la ventaja comparativa 
que tiene la región en disponibili­ 
dad de energía primaria que la po­ 
ne en condiciones inmejorables 
para enfrentar el desafío de la in­ 
tegración energética regional y he­ 
misférica en gran escala y propor­ 
cionar beneficios relevantes· al de­ 
sarrollo económico y social. 

1. Introducción 

Francisco J. Gutiérrez** 
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Las empresas eléctricas y 
petroleras, públicas y privadas, de 
la región también están represen­ 
tadas por organismos regionales 
no gubernamentales de energía co­ 
mo la Asistencia Recíproca Petro­ 
lera Empresarial Latinoamericana 
(ARPEL), la Comisión de Integra­ 
ción Eléctrica Regional (CIER) y 
el Consejo de Electrificación de 
América Central (CEAC). Siri em­ 
bargo, aún deben promoverse las 
interacciones necesarias para am­ 

OLADE, como organismo 
regional gubernamental de ener­ 
gía, es la extensión de los ministe­ 
rios de energía de los Países 
Miembros en la región. Cuenta 
con experiencia en asistencias de­ 
sarrolladas en esos países, en 
acuerdos con la cooperación inter­ 
nacional para el desarrollo de estu­ 
dios regionales y sistemas pros­ 
pectivos y de información que esos 
mismos países alimentan. Este Or­ 
ganismo es el soporte adecuado 
para los estudios sobre los proce­ 
sos de integración y desarrollo de 
proyectos entre subregiones. Ade­ 
más, constituye el foro natural pa­ 
ra el intercambio de experiencias y 
la realización de acuerdos regiona­ 
les de integración energética. 

las del pasado. La ingeniería finan­ 
ciera que requiere la financiación 
actual de los nuevos proyectos, en 
particular en generación y trans­ 
porte de electricidad y transporte y . 
distribución de gas natural, es de 
un alto grado de sofisticación y 
complejidad por lo que los países 
que requieran de esas nuevas for­ 
mas de financiamiento deberían te­ 
ner como referencia las experien­ 
cias de otros países de la región y 
ampliar su conocimiento. 

Las inversiones en nuevas 
capacidades requerirán financia­ 
miento de distintas fuentes y con 
distintas modalidades, respecto a 

Los procesos de integración 
energética requieren del desarrollo 
de proyectos con una perspectiva 
regional, subregional y nacional, 
que permita asegurar, además de 
rentabilidad, el suministro a largo 
plazo. De ese modo, los gobiernos 
habrán cumplido mejor con la res­ 
ponsabilidad de velar por la pres­ 
tación del servicio público a los 
sectores socioeconómicos. A su 
vez, la prospectiva energética re­ 
gional deberá incorporar los efec­ 
tos de esos procesos de integración 
que cambiarán seguramente las es­ 
tructuras de inversión en cada país. 

diano y largo plazo, es estimular 
en el presente los procesos de in­ 
tegración energética, para que a 
través de las interconexiones entre 
países y subregiones se pueda ac­ 
ceder a las sobrecapacidades exis­ 
tentes y a la complementariedad 
hidroeléctrica, asi como a las ener­ 
gías primarias (petróleo, gas natu­ 
ral y carbón mineral) y potenciales 
hidroeléctricos, que posibiliten la 
generación de electricidad a menor 
costo y aseguren el abastecimiento 
a los sectores socioeconómicos. Si 
bien esos procesos de integración 
no bastarán para eliminar a corto 
plazo el atraso relativo de la región 
respecto al mundo industrializado, 
por lo menos reducirán las desven­ 
tajas al posibilitar una mayor segu­ 
ridad de aprovisionamiento y elec­ 
trificación de la sociedad y una 
mayor disponibilidad de energía 
para lograr una industria más com­ 
petitiva en. el mercado internacio­ 
nal. 
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Uno de los medios para ate­ 
nuar las carencias señaladas a me­ 

Sin embargo, algunos países 
deberán decidir previamente si 
mantienen aún el concepto de au­ 
tonomía energética nacional, que 
implica cuantiosas inversiones en 
exploración, identificación de po­ 
tenciales energéticos y creaciones 
de capacidad, o lo sustituyen por el 
de autonomía energética regional. 
Si hubiera consenso sobre este úl­ 
timo concepto se facilitarían los 
acuerdos para encontrar los me­ 
dios que reviertan el atraso men­ 
cionado en un contexto regional 
más solidario. 

En ese proceso, la importan­ 
cia del petróleo y sus derivados, el 
gas natural y el carbón mineral no 
es menor. Su incidencia en la ge­ 
neración de electricidad, en el sec­ 
tor transporte y en usos industria­ 
les y agrícolas también pone de re­ 
lieve la necesidad de asegurar su 
abastecimiento al interior de la re­ 
gión. 

"f;.':.},=:::~_:­::­H .. ::.::.­. ­­­­­ :·.­ ­= ­ 
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¿onsumci actual, las enormes pér­ 
didas de energía, el racionamiento 
con la instalación de plantas auxi­ 
liares para resguardo de la produc­ 
ción, la incertidumbre de los cor­ 
tes y la baja calidad del servicio 
ponen a la mayoría de los gobier­ 
nos de los países de la región ante 
la responsabilidad de encontrar los 
medios para asegurar la prestación 
del servicio público con eficiencia, 
equidad y con el menor impacto 
ambiental para garantizar mejores 
condiciones de suministro que has­ 
ta el presente. 

Organización Latinoamericana de Energía



Revista Energética •:• 7 

En gas natural, el GRAN 
tiene la mayor dotación de recur­ 
sos, encontrándose en una ubica­ 
ción privilegiada en la región para 
su comercialización en el Istmo 

En derivados de petróleo, se 
advierte que, en la mayoría de los 
países, las capacidades de procesa­ 
miento no están adaptadas a la es­ 
tructura del consumo por lo que 
existen excedentes y faltantes de 
derivados que son objeto de inter­ 
cambio intrarregional con eleva­ 
dos costos por fletes. Un proyecto 
destinado al estudio de los proble­ 
mas que derivan de la suboptimi­ 
zaci6n en el uso de las capacidades 
de refinación, con relación al mer­ 
cado regional, puede constituir una 
buena orientación para la inversión 
en unidades de proceso, relocaliza­ 
ción o instalación de nuevas refi­ 
nerías. De este modo las oportuni­ 
dades de negocios se compatibili­ 
zarían con los objetivos a largo 
plazo sobre seguridad del abaste­ 
cimiento en la región. 

En petróleo, el GRAN y 
México cuentan con un importante 
potencial con grandes posibilida­ 
des para crear las condiciones de 
una seguridad del abastecimiento 
regional. La diferente distribución 
regional de las reservas y el consu­ 
mo indican la posibilidad de com­ 
plementación. 

fuerte incidencia de la hidroeléctri­ 
cidad debido a la escasez de hidro­ 
carburos y a que el mayor poten­ 
cial hidráulico se concentra en esa 
subregión. En Centroamérica los 
progresos de las interconexiones 
eléctricas están creando condicio­ 
nes para la seguridad del suminis­ 
tro eléctrico subregional. 

La distribución de las reser­ 
vas de energía primaria en la re­ 
gión no es uniforme, advirtiéndo­ 
se ciertas ventajas comparativas 
entre las subregiones. El Grupo 
Andino (GRAN) es el que presen­ 
ta, en magnitud y ubicación geo­ 
gráfica, la mejor posición relativa 
en petróleo, gas natural y carbón 
mineral. El Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR) predomina en 
generación de electricidad sobre 
las demás subregiones, con una 

Los consumos de electrici­ 
dad por habitante en la región son 
8 veces más bajos cuando se los 
compara con los de los países in­ 
dustrializados. En los países de la 
región, la economía informal al­ 
canza niveles de significación, que 
no siempre son tomados en consi­ 
deración en las previsiones de de­ 
manda así como la energía requeri­ 
da como factor inductor de una 
mejor calidad de vida de la pobla­ 
ción. La situación determina mer­ 
cados nacionales de reducida di­ 
mensión y una baja capacidad de 
generación que responden, en ge­ 
neral, a las necesidades de la eco­ 
nomía formal. 

Las fuentes energéticas pri­ 
marias (petróleo, gas natural, car­ 
bón mineral), así como los poten­ 
ciales hidroeléctricos, son abun­ 
dantes como para inducir el creci­ 
miento económico, pero la insufi­ 
ciente capacidad de generación de 
energía eléctrica y la limitada in­ 
fraestructura gasífera constituyen 
una barrera para el desarrollo. 

tancial al aumento de la competiti­ 
vidad internacional de la industria 
interior y al desarrollo sustentable 
regional. 

América Latina y El Caribe 
presenta una situación energética 
que puede contribuir en forma sus­ 

2. La integración energética re­ 
gional 

Desde una perspectiva más 
general; la integración energética 
constituye un medio que debería 
ser tomado en consideración en las 
estrategias nacionales de desarro­ 
llo sustentable. El crecimiento eco­ 
nómico, la equidad social y la pro­ 
tección ambiental son dimensiones 
del desarrollo sustentable que de­ 
berían mejorarse individualmente 
sin comprometer a las restantes. 
En ese contexto, los países podrían 
encontrar en la definición de linea­ 

. mientos para una política energéti­ 
ca regional la conciliación de la 
política energética nacional con la 
política de integración energética 
y facilitar de ese modo los proce­ 
sos de integración. 

pliar la cooperacion regional y 
propiciar que la actividad privada 
en el sector energético, desde los 
contratistas de servicios, los fabri­ 
cantes de equipos hasta los pro­ 
ductores independientes de ener­ 
gía, tengan cada vez mayor parti­ 
cipación e injerencia en las deci­ 
siones del sector de algunos países, 
en concordancia con las orienta­ 
ciones que fijen los gobiernos. La 
incorporación de nuevos actores a 
la actividad debe ser considerada 
en todos los aspectos de las cade­ 
nas energéticas, incluidos los te­ 
mas relativos a la integración ener­ 
gética. En este sentido, OLADE ha 
iniciado un proceso de cambios 
orientados en esa dirección por 
instrucción expresa de la Reunión 
de Ministros. 

Organización Latinoamericana de Energía



Existen en el sector eléctri­ 
co de América Latina y El Caribe 
nuevas formas de financiamiento· 
que ya están en aplicación. Sin 
embargo, estos esquemas novedo­ 
sos se limitan a proyectos de una 
envergadura media, típicamente 
alrededor de 100 MW de genera­ 
ción térmica. Los proyectos más 
grandes en ejecución tienen toda­ 
vía una estructura financiera con­ 
vencional. En el conjunto de los 
países existe todavía una cantidad 
de barreras para la participación de 

3. Inversiones y financiamiento 

Esas corrientes de comer­ 
cio, que no dependen de redes fi­ 
jas, ponen de relieve el potencial 
que tienen la electricidad y el gas 
natural en cuanto se intensifiquen 
los procesos de integración física 
regional con la eliminación de las 
barreras que aún subsisten en la re­ 
gión sobre comercio, marcos regu­ 
latorios, movilidad de los factores 
productivos y flujos de capital. 

El MERCOSUR y el 
GRAN han sido las dos regiones 
más dinámicas en cuanto a este 
nuevo esquema priorizando las ex­ 
portaciones destinadas a países de 
la misma subregión. Una tenden­ 
cia similar se ha observado en el 
Mercado Común de Centroamé­ 
rica (MCCA), que si bien es una 
subregión importadora neta, ha in­ 
crementado la participación de las 
exportaciones entre países de la 
misma subregión en el caso de las 
gasolinas, diesel oíl, fuel oíl, GLP 
y los asfaltos. En las subregiones 
mencionadas se advierte, en con­ 
secuencia un fuerte proceso co­ . 
mercial hacia el interior de los blo­ 
ques subregionales. 

Los incipientes procesos de 
integración regional han generado 
corrientes de comercio de energía 
con un importante incremento en 
las exportaciones de petróleo y sus 
derivados así como del carbón mi- 
neral entre los países de la región. 
El mayor incremento se observa a 
partir de 1990, año en que las co­ 
rrientes de comercio se reorientan 
hacia el mercado regional, en 
cuanto al destino de las exporta­ 
ciones de los productos menciona­ 
dos. Esto se ha facilitado, en par­ 
te, por la asistencia de institucio­ 
nes financieras como la Corpora­ 
ción Andina de Fomento (CAF) y 
el Banco Latinoamericano de Ex­ 
portación (BLADEX). 

La actividad privada verá en 
ese proceso crecientes oportunida­ 
des para aportar capitales y tecno­ 
logía como de hecho está ocurrien­ 
do en algunos países que han reali­ 
zado la apertura en forma total o 
como en otros que están comple­ 
mentando el abastecimiento estatal 
con abastecimiento privado. 

pansión de las líneas de transmi­ 
sión. Las estacionalidades podrán 
ser compensadas con más efectivi­ 
dad, la fluctuación de los precios 
de los hidrocarburos podrá tam­ 
bién neutralizarse por Ja mayor se­ 
guridad del abastecimiento no de­ 
pendiente exclusivamente de fuen­ 
tes térmicas, se aprovechará mejor 
la capacidad instalada total al 
abastecer demandas máximas es­ 
calonadas en el tiempo, las capaci­ 
dades ociosas podrán ser emplea­ 
das sin transferir los sobrecostos a 
los usuarios y la oferta eléctrica 
perderá su poder monopólico al 
convertirse la electricidad en un 
bien transable en el continente. 
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En energía eléctrica, la re­ 
ducida capacidad de generación, 
mencionada precedentemente, 
puede ser compensada en parte a 
partir de interconexiones subregio­ 
nales que posibiliten la comple­ 
mentariedad hidrológica y la utili­ 
zación de las sobrecapacidades 
existentes, compartidas o no, cu­ 
yos costos también podrían ser dis­ 
tribuidos de mejor modo. Los pro­ 
cesos de integración subregional y 
regional, generarán mercados de 
grandes proporciones con la ex­ 

El carbón mineral es otra 
fuente energética que tiene pers­ 
pectivas para dinamizar el comer­ 
cio energético regional, en la me­ 
dida que los países productores e 
importadores encuentren Ja forma 
de financiar los costos de recon­ · 
versión para usos limpios. Esto 
contribuiría a racionalizar y diver­ 
sificar el balance energético de los 
países y, en el caso de los países 
productores de petróleo, liberaría 
un importante volumen de fuel oíl 
para la exportación hacia otras re­ 
giones. 

'!j)@6iitJ:ri~m~ncano, al igual que los 
;).}íádroientos del sur de México .. El 
'GRAN . también es un potencial 

. abastecedor del MERCOSUR des­ 
de Venezuela hasta Bolivia y Perú. 
El estudio de estos aspectos parece 
ser una necesidad a la que deben 
prestar particular atención los paí­ 
ses de la región con el fin de opti­ 
mizar el suministro y orientar la 
inversión privada hacia proyectos 
que garanticen la seguridad del 
abastecimiento a largo plazo. La 
reducida capacidad de transporte 
de gas natural en la región es una 
de las principales causas de su ba­ 
jo consumo. 

Organización Latinoamericana de Energía
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El lema de la Segunda Con­ 
ferencia Energética de América 
Latina y El Caribe, (ENERLAC 
95), fue "Integración Energética y 
Participación Privada". La conjun­ 
ción fue propicia porque más allá 
de las discusiones técnicas, se 
abrieron nuevas oportunidades de 
negocios energéticos para el sector 
privado, que auspició el evento 
con interés, por encontrar en OLA­ 
DE un promotor de expectativas. 

5. El rol de OLADE en los pro­ 
cesos de integración regio­ 
nal y hemisférica 

La integración física (oleo­ 
ductos, gasoductos, interconexio­ 
nes eléctricas) es considerada de 
principal importancia para dinami­ 
zar el comercio regional de ener­ 
gía. Sin embargo, los proyectos se 
analizan en forma aislada, sin ase­ 
gurar el abastecimiento de cada 
fuente agotable en un plazo pro­ 
longado y sin estudiar las fuentes 
alternativas ante su agotamiento. 

Al parecer existe en algunos 
organismos internacionales una 
mayor coherencia política y opera­ 
cional con respecto a la integra­ 
ción subregional y regional, lo que 
estaría en aparente contradicción 
con los compromisos asumidos 
por los Presidentes de la Región 
respecto a la integración hemisfé­ 
rica. 

temas relevantes el energético y el 
de la integración energética con lo 
que se deja al margen a la energía 
de bajo costo como factor para au­ 
mentar la competitividad interna­ 
cional de las subregiones. 

Algunos de los organismos, 
al interior de los cuales se discuten 
y toman decisiones sobre políticas 
de integración no consideran como 

No obstante que el tema de 
la energía es fundamental dentro 
de los amplios procesos de integra­ 
ción comercia], industrial y econó­ 
mica en general, los Ministros de 
Energía no están participando di­ 
rectamente en todos los organis­ 
mos o grupos de trabajo en los 
cuales se discuten, presentan ini­ 
ciativas y se toman decisiones so­ 
bre integración energética. Ocurre 

· algo similar con su participación 
en el propio organismo regional de 
energía, por lo que la relación en­ 
tre las políticas energéticas nacio­ 
nales y los procesos de integración 
energética subregionales y regio­ 
nales pueden presentar incompati­ 
bilidades que constituyan barreras 
a esos procesos. 

Existe diversidad y hetero­ 
geneidad de organismos interna­ 
cionales que tratan sobre los temas 
energéticos regionales, requirién­ 
dose una división del trabajo más 
apropiada, crear una adecuada red 
de comunicación y sistemas de in­ 
formación complementarios para 
alcanzar un funcionamiento coor­ 
dinado. 

4. Aspectos institucionales 

trar nuevas tecnologías para un uso 
limpio del carbón mineral. El 
atractivo que pueden tener esos 
proyectos para los países, empre­ 
sas y entes de financiamiento pue­ 
de implicar un nuevo enfoque en 
el abastecimiento regional más 
acorde con los objetivos del desa­ 
rrollo sustentable. 

Los procesos de integración 
energética en la región son enton­ 
ces un medio para revitalizar el su­ 
ministro energético con hidroelec­ 
tricidad, de potenciar la penetra­ 
ción del gas natural en las subre­ 
giones, de reestructurar las capaci­ 
dades de las refinerías y de encon­ 

El hecho de que los proble­ 
mas financieros de las empresas 
eléctricas llevaron a un renaci­ 
miento de la generación térmica en 
el marco de los nuevos esquemas 
de financiamiento, significa que 
estas formas no son neutrales en 
términos ambientales. La instala­ 
ción y operación de pequeñas y 
medianas unidades de generación 
térmica, sobre todo las plantas die­ 
se! en carga de base, a pesar de su 
inferioridad económica y ambien­ 
tal en el largo plazo, conduce a la 
conclusión que ciertas nuevas for­ 
mas de financiamiento en el sector 
eléctrico no contribuyen ni son su­ 
ficientes para satisfacer las dimen­ 
siones de un desarrollo sustenta­ 
ble. 

A las dificultades del finan­ 
ciamiento que implican retrasos a 
Ja puesta en marcha de las obras ya 
programadas hay que agregar las 
dificultades adicionales que deri­ 
varán de las inversiones que reque­ 
rirán los programas de desarrollo 
para atender las necesidades urba­ 
no marginales y de las comunida­ 
des rurales aisladas, en cuestiones 
de salud, educación, vivienda e in­ 
fraestructura social y a las formas 
más sofisticadas de consumo elec­ 
tro intensivo que acompañan al 
crecimiento económico. 

la inversión privada con todas sus 
opciones. 
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Respecto a los actores de 
ese proceso la meta a alcanzar po­ 
dría centrarse en conseguir la con­ 
vergencia de las políticas naciona­ 
les, subregionales, regionales y he­ 
misféricas, el refuerzo de la com­ 
petencia y el establecimiento de 
las responsabilidades del sector 
privado y de los gobiernos. 

El marco de referencia po­ 
dría concretarse al intento de ar­ 
monizar al menos los siguientes 
objetivos: Cubrir la necesidades 
de los usuarios con equidad, con 
el mínimo costo y seguridad de 
aprovisionamiento, protegiendo 
adecuadamente el medio ambien­ 
te. 

Existe, entre los Países 
Miembros, el convencimiento de 
que la energía es un factor central 
en las actividades socioeconómi­ 
cas por lo que una identificación 
de las políticas energéticas nacio­ 
nales con los objetivos regionales 
se entiende como uno de los ejes 
de la política energética conjunta. 

6. Elementos para una Carta · 
Energética de América Lati· 
na y El Caribe 

De ese modo se crearán las 
bases, a través de acuerdos entre 
Ministerios de Energía de los Paí­ 
ses Miembros, que favorezcan la 
integración energética en la región 
y promuevan el interés del sector 
privado y de la cooperación inter­ 
nacional para promocionar el co­ 
mercio y las inversiones en un 
contexto de desarrollo sustentable. 

energético dentro del proceso de 
integración económica. 

Dado lo expuesto, se consi­ 
dera necesario que los Países 
Miembros acuerden inicialmente y 
sin efectos jurídicos vinculantes, a 
través de una Carta Energética de 
América Latina y El Caribe, un 
marco de referencia común para 
conciliar la política energética na­ 
cional de cada país con la política 
energética regional, en la que se 
incluyen los procesos de integra­ 
ción energética y así posibilitar la 
creación de facilidades de finan­ 
ciamiento, por parte de las institu­ 
ciones financieras internacionales, 
la promoción de inversiones de ca­ 
pital sin menoscabo de la legisla­ 
ción interna de cada país y el uso 
de tecnologías energéticas eficien­ 
tes, con el propósito fundamental 
de apoyar el desarrollo de los pro­ 
yectos requeridos por la región en 
ese sector. El progreso de las ac­ 
ciones debería evolucionar hacia 
un Tratado de la Carta Energética, 
esta vez con efectos jurídicos vin­ 
culantes, que posicionen al sector 

noce la necesidad de utilizar prio­ 
ritariamente los recursos energéti­ 
cos regionales. En tal sentido, se 
coincide en impulsar la coopera­ 
ción energética regional y hemis­ 
férica a través de planes y progra­ 
mas compatibles con las estrate­ 
gias nacionales y como instrumen­ 
to para alcanzar los objetivos que 
se han trazado en el marco del de­ 
sarrollo sustentable. En ese con­ 
texto, la asistencia de OLADE, co­ 
mo organismo regional de energía 
que representa a los ministerios de 
energía de los Países Miembros, 
aparece como el medio para coor­ 
dinar e implementar las acciones 
comunes que decida emprender la 
Reunión de Ministros dentro de 
esos propósitos. 
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Más recientemente, la Cum­ 
bre de las Américas comprometió 
en el campo energético una serie 
de acciones comunes que los Pre­ 
sidentes del Grupo de Río asumen 
con particular interés al manifes­ 
tar, en la Declaración de Quito de 
septiembre de 1995, que se reco­ 

Sin embargo, esos proyec­ 
tos no son el producto de un inte­ 
rés aislado de OLADE. Derivan de 
inquietudes expuestas en diversos 
trabajos de la Organización, finan­ . 
ciados por Programa de las 
Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), Banco 
Interamericano de Desarrollo 
(BID), Banco Mundial, Unión Eu­ 
ropea y los Países Miembros, así 
como de los resultados obtenidos 
del Convenio entre Comisión 
Económica para America Latina y 
El Caribe (CEPAL) y OLADE, 
auspiciado por la Cooperación 
Técnica Alemana (GTZ), que per­ 
mitieron identificar, a partir de Es­ 
tudios de Casos en Chile, Colom­ 
bia y El Salvador, aspectos relati­ 
vos a la necesidad de armonizar las 
políticas energéticas con las de de­ 
sarrollo y de lograr una convergen­ 
cia de aquellas con una política 
energética regional que acompa­ 
ñen a los procesos de integración 
económica. 

Por su parte, OLADE pudo 
relevar y establecer nexos con or­ 
ganizaciones, públicas y privadas, 
por nuevos proyectos en la región, 
en consonancia con los temas que 
se han abordado precedentemente. 
Derivó de lo expuesto una serie de 
propuestas de proyectos que se han 
presentado a organizaciones, pú­ 
blicas y privadas, de Europa, Esta­ 
dos Unidos y de la región. 
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· • En el campo del petróleo, la re­ 
gión debería propiciar acuerdos 
comerciales a largo plazo y un 
clima apropiado para la inver­ 
sión en el terreno de la explora­ 
ción­explotación, el transporte 
de crudo y derivados y la ade­ 
cuación de las estructuras de 
refinación que mejor respondan 

Respecto a los aprovisiona­ 
mientos, las acciones de la región 
deberían estar orientadas a lo si­ 
guiente: 

• Promocionar financiera y tec­ 
nológicamente la eficiencia 
energética. 

• Promover la solución de los 
conflictos planteados entre el 
incremento de la competitivi­ 
dad y la protección ambiental. 

• Fomentar el desarrollo de redes 
regionales de transporte de 
energía, en particular en electri­ 
cidad y gas natural. 

• Reducir la explotación de leña 
y biomasa, en la medida que al­ 
teren el equilibrio, y promover 
su sustitución por gas natural, 
gas licuado de petróleo, otras 
fuentes renovables de energía 
y fomento a la diversificación 
de las fuentes. 

• Promover el diálogo entre las 
autoridades reguladoras de los 
diferentes países, propiciando 
el acceso a las redes de trans­ 
porte, la eliminación de las ba­ 
rreras de carácter monopolísti­ 
co y la búsqueda de la necesa­ 
ria armonización financiera y 
fiscal. 

• Consolidar el mercado regional 
como instrumento privilegiado 
para alcanzar el necesario ba­ 
lance en mejores condiciones 
económicas, limitando la inter­ 
vención pública a asegurar la 

. subordinación al interés gene­ 
ral. 

En el marco de los objetivos 
mencionados deberían considerar­ 
se las siguientes acciones priorita­ 
rias: 

Para propiciar un buen fun­ 
cionamiento de los mercados ener­ 
géticos se debería limitar la regu­ 
lación a un mínimo necesario para 
que el consumidor industrial tenga 
acceso a una energía de bajo costo 
y conciliar los objetivos de protec­ 
ción del servicio público con la va­ 
loración de la eficiencia energéti­ 
ca. 

ciencia energética permitirán un 
crecimiento más moderado del 
consumo de energía. Sin embargo, 
los bajos niveles en ciertos consu­ 
mos no podrán restringirse por 
condicionamientos que frenen el 
desarrollo regional sobre la base 
del argumento de las emisiones 
globales. La región es la que más 
ha invertido al respecto y la que 
más ha contribuido a disminuir las 
emisiones globales a costa de fuer­ 
tes endeudamientos financieros, 
mientras que los países industriali­ 
zados, que se han endeudado sig­ 
nificativamente con el ambiente 
global, son los acreedores de la 
deuda financiera regional. La si­ 
tuación requiere propiciar la coo­ 
peración y la armonización de los 
intereses recíprocos que faciliten el 
desarrollo de la región. 

Se prevé que el cambio tec­ 
nológico y los aumentos en la efi­ 

Para contribuir a la protec­ 
ción ambiental se requerirá tam­ 
bién armonizar los efectos que de­ 
riven de la competitividad estable­ 
ciendo límites de razonabilidad e 
impuestos acompañados de incen­ 
tivos fiscales que permitan la inter­ 
nalización de los costos sin dete­ 
rioro de la situación competitiva. 
Al mismo tiempo, se deberá pro­ 
mover la transferencia de tecnolo­ 
gía y su contribución a una mayor 
eficiencia energética. 

El impacto ambiental que 
producen la utilización de recursos 
fósiles, el entorno de los recursos 
hidroeléctricos y. las redes de 
transporte y distribución deriva en 
la necesidad de reconocer que el 
desarrollo económico, y social no 
puede proseguir sin tomar medidas 
de protección del ambiente. 

La dependencia energética 
externa que actualmente se obser­ 
va en algunos países y subregiones 
de ALyC debería reducirse gra­ 
dualmente mediante acuerdos que 
aseguren el suministro energético 
regional, dado que la región es in­ 
dependiente en petróleo, gas natu­ 
ral y carbón mineral y posee un 
gran potencial hidroeléctrico, aun­ 
que adolece de un reducido sumi­ 
nistro de electricidad que la condi­ 
ciona a un bajo nivel de desarrollo 
y en consecuencia de competitivi­ 
dad respecto a los países industria­ 
lizados. Para ello, se requiere in­ 
tensificar los esfuerzos por inter­ 
conectar a países y subregiones pa­ 
ra un mejor de aprovechamiento 
de los recursos y_ capacidades ocio­ 
sas. 
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Una política energética co­ 
mún de la región, aplicada por los 
Estados Miembros, debería facili­ 
tar un suministro equitativo y se­ 
guro, respetuoso del ambiente y a 
precios que permitan reforzar la 
competitividad global de ALyC .. 

de las capacidades existentes y 
propiciar inversiones en ener­ 
gías renovables que favorezcan 
el desarrollo sustentable 

• En el área de electricidad, se 
propone fomentar la intercone­ 
xión entre países y subregiones 
con el fin de optimizar el uso 

• En el área del carbón, se propo­ 
ne que los países importadores 
de la región acuerden con los ex­ 
portadores un proyecto de inves­ 
tigación intensivo para lograr 
tecnologías de carbón limpio pa­ 
ra la generación de electricidad. 
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• En el área del gas natural, se 
propone fomentar la construc­ 
ción de redes entre países y su­ 
bregiones, mediante los meca­ 
nismos financieros que permi­ 
tan promover las inversiones 
cuya rentabilidad reside en el 
largo plazo. 

al interés subregional y regio­ 
nal. 
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** Executive Secretary of the Latín 
American Energy Organization 
(OLADE). 

* Based on the Central Topic "Energy 
Integration in Latín America and the 

· . Caribbean," XXVI Meeting of 
Ministers, Quito, Ecuador, November 
9­10, 1995. 

The sustainable develop­ 
ment process of each country and 
the region requires more electrici­ 
ty. To ensure this, innovative ideas 
are needed and the old dilemma of 
what comes first must be resolved. 
Without abundant, safe, reliable 
and low­cost electricity, it is not 
possible to think of installing 
industries or competitive indus­ 
tries or investors willing to run 
commercial risks. The costs 
involved in making available the 
minimum capacity needed to meet 
current consumption levels, the 

that explains and underscores the 
region's significant lag compared 
to industrialized countries, as well 
as the poor living conditions and 
few competitive opportunities this 
implies. In this sense, suffice it to 
see the linkage between electric 
power consumption and the degree 
of development in each case, even 
among the region's countries. 

From the specific viewpoint 
of the energy sector, although the 
region is quite rich in oil, natural 
gas and coal reserves and has con­ 
siderable hydropower potential, it 
is draniatically poor in terms of 
installed electric power generation 
capacíty and therefore in terms of 
consumption. This is a variable 

T he breakup into self­pro­ 
tected blocs that is appar­ 
ent among industrialized 

countries and the barriers that 
sorne of themare erecting in inter­ 
national trade will not facilitate the 
development process of Latin 
America and the Caribbean, unless 
greater efforts are made to set up 
larger markets and to tie regional 
interests together by means of eco­ 
nomic integration processes. It is 
evident that the region's energy 
sector has a comparative advan­ 
tage in terms of availability of pri­ 
mary energy. This places it in an 
excellent situation to face the chal­ 
lenge of large­scale regional and 
hemispheric energy integration 
and to provide benefits that are rel­ 
evant for economic and social 
development. 

l. lntroduction The sustainable 
development process 
of each country and 

the regían requires 
more electricity. To 

ensure this, 
ínnovative ideas are 
needed and the old 

dilemma of what 
comes first must be 
resolved. Without 

abundant, saf e, 
reliable and low­cost 

electricity, ít is not 
possible to think of 

installing industries 
ar competitive 

industries or ínvestors 
willíng to run 

commercíal risks 

Energy lntegration in Latín America 
and the Caribbean* 

Francisco J. Gutiérrez** 
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The region's public and pri­ ·· 
vate power and oil companies are 
also represented by regional non­ 
govemmental energy institutions, 
such as the Reciproca! Assistance 
of Latin American Oil Companies 
(ARPEL), the Regional Electric 
Power Integration Commission 
(CIER) and the Central American 
Electrification Council (CEAC). 
However, interactions still need to 
be promoted to expand regional 
cooperation and to allow prívate 
enterprise in the sector, from ser­ 

. vice contractors and equipment 
inanufacturers to independent 
energy producers, to increasingly 
participate and influence this sec­. 
tor's decisions in sorne countries, 
in keeping with guidelines set by 
the governments. The incorpora­ 
tion of new players in this activity 
should be considered in all links of 
the energy chain, including energy 

OLADE, as the regíon's 
public energy forum, is an exten­ 
sion of the energy ministries of the 
region's member countries. It has 
experience in providing advisory 
services in its member countries, 
implementing international coop­ 
eratiori agreements, conducting 
regional studies, and setting up 
forecasting and information sys­ 
tems · supported by the countries. 
The Organization provides ade­ 
quate support for studies on pro­ 
ject development and integration 
processes between the subregions. ­ 
In addition, it is a natural forum to 
exchange experiences and imple­ 
ment regional energy integration 
agreements. 

the experience of other countries 
in the regían and broaden their 
knowledge. 

Investments in new capaci­ 
ties will require funding from dif­ 
ferent sources and using modali­ 
ties that are different from those of 
the past. The financia! engineer­ 
ing required far the current fund­ 
ing of new projects­particularly 
with regard to electric power gen­ 
eration and transport and the dis­ 
tribution and transport of natural 
gas­is highly sophisticated and 
complex. Therefore, those coun­ 
tries requiring these new forms of 
funding should use as a reference ­ 

Energy integration process­ 
es require that projects be devel­ 
oped within a regional, subregion­ 
al, and national perspective which, 
in addition to profitability, should 
ensure long­term supply. Thus, the 
govemments will have better ful­ 
filled their responsibility of ensur­ 
ing this public service for the dif­ 
ferent socioeconomic groups. In 
turn, regional energy prospects 
should include the effects of these 
integration processes, which will 
certainly change the investment 
structures in each country. 

coal) and hydropower potential 
that would enable electricity to be 
generated at a lower cost and 
ensure supply for the different 
socioeconornic sectors, Although 
these integration processes will 
not suffice to halt, over the short 
term, the region's relative back­ 
wardness compared to the indus­ 
trialized world, at Ieast the disad­ 
vantages will be reduced with the 
possibility of a safer supply and 
electrification of the society and 
more energy availability, to thus 
achieve a more competitive indus­ 
try within the international mar­ 
ket. 
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One of the ways to mitigate 
the deficiencies referred to above 
over the medium and long term is 
to foster energy integration 
processes right now, so that 
through the interconnections 
between countries and subregions 
we can gain access to existing sur­ 
plus capacity and complementary 
hydropower, as well as the prima­ 
ry energy ( oil, natural gas and 

However, several countries 
will have to decide whether they 
should continue with the concept 
of national energy autonomy, 
which involves large investments 
for the exploration, identification 

. of energy potential, and creation of 
capacity, or replace it with region­ 
al energy autonomy. If a consen­ 
sus on this last approach were to 
be reached, agreements could be 
drawn up to revert the above­men­ 
tioned lags on the basis of greater 
regional solidarity. 

As part of this process, oil 
and products, natural gas, and coal 
are no less important. Their rele­ 
vanee for electric generation, the 
transportation sector and for indus­ 
trial and agricultural use also 
underscores the need to guarantee 
their supply within the region. 

enormous energy losses, rationing 
with the installation of auxiliary 

· plants to back up production, and 
the uncertainty of whether or not 
there will be shutdowns and low­ 
quality service oblige most of the 
region's governments to find the 
means to provide this public ser­ 
vice efficiently, fairly, and with a 
minimal environmental impact to 
ensure better supply conditions 
than have been available to date. 
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Coal is another . energy 
source that has been farecast to 
give greater ímpetus to the 
région's energy trade, as producing 
and importing countries find the 
way to finance reconversion costs 
far clean uses. This would con­ 
tribute to rationalizing and diversi­ 

As far natural gas, the 
Andean Group has the highest 
amount of resources, with a privi­ 
leged location in the.region for.its 
trading with Central America, sim­ 
ilar to the situation encountered 
with the reservoirs in southem 
Mexico. The Andean Group is also 
a potential supplier far MERCO­ 
SUR, from Venezuela to Bolivia 
and Peru. A study of these aspects 
needs to be conducted far the 
region's countries to optimize sup­ 
ply and channel prívate investment 
to projects aimed at ensuring sup­ 
pl y security over the long term. 
Lower natural gas transport capac­ 
ity in the regían is one of the main 
reasons for low consumptioli. 

­Regarding oíl products, one 
can see that in most countries pro­ 
cessing capacity is not adapted to 
the consumption structure; 
because of this there are surpluses 
and shortages of oíl products that 
are traded within the region, 
although at high freight costs. A 
project aimed at studying the prob­ 
lems that arise from under­opti­ 
mization in the use of refinery 
capacity on the region's market 
could provide good opportunities 
for investments in process units, 
the relocation or installation of 
new refineries. Thus, business 
opportunities would be compatible 
with the region's long­term supply 
security objectives . 

With respect to oil, the 
Andean Group and México have 
considerable potential, with a good 
chance to create suitable condi­ 
tions far regional supply security. 
The differences in the regional dis­ 
tribution of reserves and consump­ 

. . tion provide broad potential far 
complementation. 

There is an unevendistribu­ 
tion of primary energy reserves in 
the regían, and certain compara­ 
tive advantages can be noted 
among the .subregions. In terms of 
magnitude and geographical loca­ 

. tion, the subregion of the Andean 
Group is the one with the best 
position in terms of oil, natural gas 
and coal. By contrast, however, 
the MERCOSUR, or Southern 
Cone subregion, is the first among 
the other subregions in terms of 
electric power generation, with an 
important hydropower component . 
due to the lack of hydrocarbons 

· and the large concentration of 
hydraulic potential in this subre­ 
gion. In Central America, the 
progress achieved in electric inter­ 
connections is creating the condi­ 
tions needed to ensure electric 
power supply security for the sub­ 
region. 

the region's countries, the informal 
economy has reached highly sig­ 
nificant levels that are not always 
taken into account when forecast­ 
ing both demand and the energy 
required to ensure better living 

. conditions for the population as a 
whole. This situation has led to 
small national markets and a low 
generation capacity that generally 
respond to the needs of the formal 
economy. 

The region's electricity con­ 
sumption is eight times lower than 
that of industrialized countries. In 

Primary energy sources (oil, 
natural gas, and coal), as well as 
the hydropower potential, are suf­ 
ficiently abundant to induce eco­ 
nomic growth. Insufficient elec­ 

. trie power generation capacity and 
limited gas production infrastruc­ 
ture, however, are major obstacles 
to development. · 

Latín America and the 
Caribbean have an energy situa­ 
tion that could contribute substan­ · 
tially to improving the intemation­ 
al competitiveness of théir nation­ 
al industries and ensuring the 
region's sustainable development. 

2. Regional and hemispheric 
energy integration 

From a more general per­ 
spective, energy integration should 
be taken into consideration for 
national sustainable development 
strategies. Economic . growth, 
social equity and environmental 
protection are dimensions of sus­ . 
tainable development that should 
be enhanced individually, without 
jeopardizing the others. Within this 
context, the countries, in establish­ 
ing regional energy policy guide­ 
lines, could find a way of reconcil­ 
ing national energy policies with 
the policy of energy integration, 
thus facilitating integration 
processes. 

integration. OLADE has therefore 
begun a process of change aimed 
in that direction, under the express 
instructions of the Meeting of 
Ministers. 
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Energy integration process­ 
es in the region are thus a means to 
revitalize 'energy supply with 

The fact that the financia! 
problems of electric power utilities 
have led to a resurgence of thermal 
generation, within a framework of 
innovative schemes, means that 
these forms are not neutral in envi­ 
ronmental terms. The installation 
and operation of small and medi­ 
um­sized thermal generation units, 
especially diesel plants for base 
load, in spite of their economíc and 
environmental inferiority over the 
long term, leads us to conclude that 
certain new forms of financing in 
the electric sector do not contribute 
and are not enough to meet sustain­ 
able development requirements. 

In addition to financing dif­ 
ficulties, leading to delays in start­ 
ing up previously scheduled pro­ 
jects, there are other difficulties 
arising from the investments 
required by development programs 
to meet marginal urban needs and 
the needs of isolated communities 
in terms of health, education, 
housing, social infrastructure, and 
the more sophisticated forms of 
electricity­intensive consumption 
that accompany economic growth. 

tor there are new forms of financ­ 
ing that are already being applied. 
However, these new schemes are 
limited to medium­sized projects, 
typically about 100 MW of ther­ 
mal generation. Larger projects 
being implernented are still being 
implemented under a convention­ 
al financia! scheme. In most coun­ 
tries there are still quite a few bar­ 
riers to private­capital involvement 
and its range of options. 
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These incipient regional 
integration processes have created Within the Latín American 
energy trade currents with a major and Caribbean electric power sec­ 

3. lnvestments and financing 

These commercial trends, 
which do not depend on fixed net­ 
works, highlight the potential that 
electricity and natural gas have as 
regional physical integration 
processes intensify, with the elirn­ 
ination of prevailing barriers in the 
region regarding trade, regulatory 
frameworks, mobility of produc­ 
ti ve factors and capital flows. 

MERCOSUR and the 
Andean Group have been the most 
dynamic regions with regards to 
this new scheme, giving priority to 
exports to other countries within 
the same subregion. A similar 
trend can be seen in the Central 
American Common Market 
(MCCA), which although it is a 
net importing subregion has 
increased the countries' export 
shares between the countries of the 
same subregion, as has been the 
case of gasolines, diesel oil, fuel 
oil, LPG and asphalts. In these 
subregions, it is apparent that there 
are significant trade flows within 
subregional blocs. 

hike in exports of oil and products, 
as well as coal, in the region's 
countries. The largest increases 
starting occurring as . of 19.90, 
when trade was redirected to the 
regional market, with regards to 
the exports of the above­men­ 
tioned products. This has been 
possible, in part, due to assistance 
of financia! institutions such as the 
Andean Development Corporation 
(CAF) and the Latin American 
Export Bank (BLADEX). 

Prívate enterprise will find 
more and more opportunities with­ 
in this process to invest capital and 
technology, as is already occurring 
in sorne countries that have estab­ 
lished a total openness or like oth­ 
ers that are complementing state 
supply with prívate supplies. 

With respect to electric 
power, the above­mentioned low 
generation capacity can be partial­ 
ly offset by subregional intercon­ 
nections, which would allow 
hydrological complementation and 
the use of existing surplus capaci­ 
ties, whether shared or not, whose 
costs would thus be better distrib­ 
uted. The subregional and region­ 
al integration processes will create 
large markets with the expansion 
of transmission lines. 
Seasonalities could be compensat­ 
ed more effectively; hydrocarbon 
price fluctuations could also be 
neutralized by a safer supply that 
would not depend exclusively on 
thermal sources; better use would 
be made of the total installed 
capacity by supplying the peak 
demands scaled over time; idle 
capacities could be employed 
without having to transfer the cost 
overruns to users; and electric 
power supply would shed its 
monopolistic character, as electric­ 
ity becomes a negotiable good on 
the continent. 

fying the energy balance of the 
countries and, in the case of oil­ 
producing countries, would free an 
important volume of fuel oil to be 
exported to other regions. 
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More recently, the Summit 
of the Americas made commit­ 
ments to carry out a series of com­ 
mon energy actions. The 
Presidents of the Group of Rio 
made it clear in their Quito 
Declaration of 1995 that it recog­ 
nizes the need to use regional ener­ 
gy sources as a priority. There is 
therefore a consensus that regional 
and hemispheric energy coopera­ 
tion should be fostered by imple­ 
menting plans and programs that 
are compatible with national 
strategies and as an instrument to 
achieve sustainable development 
objectives. Within this context, 

These projects, however, 
are not the result of an isolated 
interest of OLADE. They arise 
from concems expressed in differ­ 
ent Organization activities 
financed by UNDP, IDB, World 
Bank, European Union and mem­ 
ber countries, as well as the results 
stemming from the ECLAC­ 
OLADE agreement, sponsored by 
the German Technical Cooperation 
Agency (GTZ). On the basis of 
case studies conducted in Chile, 
Colombia and El Salvador, the lat­ 
ter project was able to identify 
those aspects involved in matching 
energy and development policies 
and achieving a convergence of 
these policies with a regional ener­ 
gy policy that would accompany 
economic integration processes. 

prívate organizations for new pro­ 
jects in the region, focusing on the 
issues referred to above. As a 
result, a series of project proposals 
were prepared and submitted to 
public and prívate organizations 
from Europe, the United States 
and the region itself, 

As far OLADE, it was able 
to establish ties with public and 

The theme of the Second 
Energy Conference of Latin 
America and the Caribbean 
(ENERLAC 95) was Energy 
Integration and Prívate­Sector 
Participation. This was a propi­ 
tious occasion because, in addition 
to technical discussions, there 
were new opportunities for energy 
negotiations in the prívate sector, 
which promoted this event, with 
OLADE playing an important role 
in fostering expectations. 

5. The role of OLADE within 
regional and hemispheric 
integration processes 

Physical integration ( oil and 
gas pipelines, electric interconnec­ 
tions) is of primary importance far 
giving ímpetus to regional energy 
trade. However, projects are ana­ 
lyzed individually, without ensur­ 
ing the supply of each non­renew­ 
able source over the long­terrn and 
without studying alternative 
sources in the event of their deple­ 
tion. 

It seems that, within sorne 
intemational organizations, there is 
more political and operational 
coherence with respect to subre­ 
gional and regional integration. 
This would seem to contradict the 
commitments made by the region's 
Heads of State regarding hemi­ 
spheric integration. 

gy integration are relevant issues, 
which means that low­cost energy 
is ignored as a factor to be consid­ 
ered in increasing the intemational 
competitiveness of the subregions. 

Sorne of the organizations 
within which integration policies 
are being discussed and decided on 
do not deem that energy and ener­ 

Although the issue of ener­ 
gy as a rule is essential for broad 
commercial, industrial and eco­ 
nomic integration processes, the 
Ministers of Energy are not partic­ 
i pating directly in all of the orga­ 
nizations or working groups where 
energy integration is being dis­ 
cussed and initiatives and deci­ 
sions being taken. The same 
occurs with their participation in 
the region's energy organization. 
Because of this, the linkage 
between national energy policies 
and subregional and regional ener­ 
gy integration processes is apt to 
be incongruent, thus becoming an 
obstacle to these processes. 

There is a wide variety of 
intemational agencies involved in 
resolving regional energy issues. 
It is therefore important to erisure a 
more adequate division of the 
work, create a suitable communi­ 
cati on network and complemen­ 
tary information systems to coor­ 
dinate operations. 

4. lnstitutional aspects 

hydropower, facilitate the penetra­ 
tion of natural gas in the subre­ 
gions, restructure the capacity of 
the refineries, and find new tech­ 
nologies for the clean use of coal. 
The attractiveness of these projects 
for the countries, utilities and 
financing agencies could lead to a 
new approach to regional supply, 
one that would be more in tune 
with sustainable development 
objectives. 
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Technological change and 
increased energy efficiency will 
enable a more moderate growth of 
energy consumption. Certain low 
consumption levels, however, can­ 
not be restricted by conditions that 
slow down regional development 
because ofglobal emissions. This 
region has invested the most in this 
aspect and has contributed tbe 
most to reducing global emissions, 
at the cost of heavy financia! debts, 
whereas the industrialized coun­ 
tries, with an enormous debt to the 
global environment, are the credi­ 
tors of the region' s financia! debt. 
This situation requires greater 

To contribute to environ­ 
mental protection, the effects 
stemming from competitiveness 
should also be harmonized, and 
reasonable limits and taxes accom­ 
panied by fiscal incentives should 
be established to intemalize costs 
without jeopardizing competitive­ 
ness. At the same time, the trans­ 
fer of technology and its contribu­ 
tion to higher energy efficiency 
should be promoted. ­ 

The environmental impact 
stemming from the use of fossil 
resources, the environment of 
hydropower resources, and trans­ 
port and distribution networks 
forces us to recognize that social 
and economic development cannot 
continue without the adoption of 
environmental protection mea­ 
sures. 

ized countries. To resolve this 
problem, efforts have to be 
renewed to interconnect the coun­ 
tries and subregions so as to better 
use their resources and idle capac­ 
ities. 

The extemal energy depen­ 
dence currently prevailing in sorne 
of the Latin American and 
Caribbean countries and subre­ 
gions should be gradually curtailed 
by means of agreements ensuring 
regional security supply, since the 
region as a whole is self­sufficient 
in terms of oil, natural gas and 
coal, and has an enormous 
hydropower potential, although it 
does suffer from low electricity 
supplies that determine its low 
Ievel of development and as a 
result undermine its competitive­ 
ness with respect to the industrial­ 

With regard to the players in 
this process, the goal to be reached 
focuses on the convergence of 
national, subregional, regional, 
and hemispheric policies, rein­ 
forces competitiveness, and estab­ 
lishes prívate­sector and govern­ 
ment responsibilities. 

The framework of reference 
is made concrete through the 
attempt to hannonize the follow­ 
ing objectives: Meet the needs of 
users equitably and at a minimal 
cost, ensuring supply security and 
adequate environmental protec­ 
tion. 

The member countries are 
convinced that energy is a central 
factor in socioeconomic activities. 
Because of this, the identification 
of national energy policies with 
regional objectives is viewed as 
pivota! for a joint energy policy. 

6. Elements for a Latin 
American Energy Charter 

ments using a sustainable develop­ 
ment approach. 
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Thus the groundwork will 
have been created, through agree­ 
ments between Energy Ministers 
of the member countries, to favor 
energy integration in the region 
and foster prívate­sector interests 
and intemational cooperation 
efforts to ensure trade and invest­ 

In view of the above, it 
seems important for member coun­ 
tries to draw up an initial agree­ 
ment without any binding legal 
oblígation, referred to as the 
Energy Charter for Latin America 
and the Caribbean, to provide a 
common framework of reference 
to harmonize the national energy 
policies of each country with the 
region's overall energy policy, 
including energy integration 
processes. This would facilitate 
funding schemes from internation­ 
al financia! institutions, promote 
capital investment without under­ 
mining the interna! legislation of 
each country, and permit the use 
energy­efficient technologies 
essentially for the purpose of sup­ 
porting the development of the 
projects required by the region in 
that sector. These actions should 
eventually lead to the establish­ 
ment of an Energy Charter Treaty, 
which would be legally binding 
and help to insert the energy sec­ 
tor into the economic integration 
process. 

OLADE by virtue of its standing 
as the region's energy forum rep­ 
resenting the energy ministers of 
the member countries, seems to be 
the appropriate instrument to coor­ 
dinate and implement whatever 
common actions the Meeting of 
Ministers decides to undertake to 
reacb these objectives, 
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A common energy policy 
for the region, applied by ali the 
member countries, would facilitate 
fairness, security, environmental 
soundness, and prices that would 
enhance the overall competitive­ 
ness of Latin America and the 
Caribbean. 

• As for electricity, the intercon­ 
nection between countries and 
subregions needs to be devel­ 
oped, to optimize the use of 
existing capacities and encour­ 
age investments in renewable 
forms of energy that favor sus­ 
tainable development. 

• In the area of coal, it is being 
proposed that the region's 
importing countries agree with 
exporting countries to conduct 
an intensive research project to 
find clean coal technologies 
that could be used for electric 
power generation. 

between countries and subre­ 
gions should be developed, 
using financial mechanisms 
that promote investments 
whose profitability will be seen 
over the long term. 

• In the area of natural gas, the 
construction of networks 

• Regarding oil, the region 
should encourage long­term 
trade agreements and ensure an 
appropriate environment for 
investments in exploration­ 
exploitation and the transport 
of crude oil and products, and 
adaptation of refinery struc­ 
tures that best respond to sub­ 
regional and regional interests. 

With regards to supplies, 
actions in the region should be 
aimed at the following: 

• Promote energy efficiency 
financially and technologically. 

• To promote the solution of con­ 
flicts arising from increased 
competitiveness and the need 
for environmental protection, 

• . To encourage the development 
of regional energy transport 
networks, particularly regard­ 
ing electricity and natural gas. 

environmental balance, and 
promote their substitution for 
natural gas, liquefied petroleum 
gas, and other renewable ener­ 
gy sources, and foster the use 
of a wide variety of sources. 

• To reduce wood and biomass 
exploitation, since they alter 

• To promote a dialogue between 
the regulatory authorities of 
each country, propitiate access 
to transport networks, elirninate 
monopolistic barriers, and 
search for the necessary finan­ 
cial and fiscal harmony. 

• To consolidate the regional 
market as a privileged instru­ 
ment to achieve the needed bal­ 
ance under better economic 
conditions, lirniting govern­ 
ment intrusiveness to ensure 
subordination to common inter­ 
ests. 

Within the framework of the 
objectives mentioned above, we 
propase the following priority 
actions: 

To encourage the sound 
operation of energy markets, regu­ 
lations should be limited to a bare 
minimum, so that industrial con­ 
sumers can have access to low­ 
cost energy and meet the objective 
of protecting public services while 
valuing energy efficiency. 

cooperation and the reconciliation 
of mutual interests to facilitate the 
region's development. 
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